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Experiencias de Misión que han abierto nuevos caminos.

“¿Acaso se trae un lámpara para colocarla debajo  del celemín
o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?

Pues nada hay oculto sino es para que sea manifestado;
nada ha sucedido en secreto, sino para que venga

a ser descubierto” (Mc 4, 21-24).

HACER MEMORIA es una manera de que la Vida, según el Espíritu, sea visible en el
tiempo. En todo tiempo. La siembra del Evangelio que un día dio su fruto, sigue viva estimulando a
las personas que tomamos contacto con ella. Nos impulsa y desafía a transitar por esos caminos que
reflejan la creatividad apostólica de nuestras Hermanas. Es, pues, también, un gesto de gratitud.

 Es un deber congregacional que reconoce y celebra la entrega de la vida de las Hermanas,
con frecuencia en lugares de frontera, con los más desfavorecidos, tratando de responder a los
desafíos históricos de cada momento. Siendo testigos de la misericordia de Dios. No se debe
silenciar tanta creatividad, entrega, y vida según el Espíritu. No debemos esconder la luz, sino
procurar que alumbre a otras personas  para que den gloria al Padre que está en los cielos (Mt 5, 14-
17).

 Es no permitir que la Misión personal o comunitaria que durante un tiempo, años, cuestionó
e interpeló a tanta gente e hizo tanto bien a tantas personas, pase al olvido que es una manera de
morir  y de privar de una memoria histórica vital. De un estímulo y tal vez de una invitación a
compromisos evangélicos ineludibles.

Como dice Antonio Machado: “Se hace camino al andar…” La osadía apostólica de nuestras
Hermanas que transitó por las periferias humanas, alumbró nuevos espacios de misión que hoy
siguen dando vida donde la vulnerabilidad y la pobreza son amenaza constante.

Presentamos, pues, experiencias personales y comunitarias de presencias apostólicas que no
han tenido continuidad en la Congregación, por diversas razones, otras que alumbraron misiones
nuevas. Pero todas fueron y siguen siendo caminos de vida, presencia testimonial y estímulo para
continuar, con ilusión, en la Misión por el Reino de Dios.


